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 Introducción 
 
México celebra el próximo 6 de junio las elecciones federales también conocidas como 
intermedias, pues coinciden con el ecuador del mandato presidencial de Andrés Manuel López 
Obrador (AMLO) para el periodo 2018-2024.  Casi 93 millones de mexicanos están llamados a 
las urnas para repartir los 500 escaños de su Cámara de Diputados, que se renueva cada tres 
años y cuya mayoría cualificada de dos tercios es imprescindible para cambiar la Constitución 
del país, como pretende el Gobierno de AMLO para algunas de sus iniciativas y proyectos, por 
ejemplo, para reforzar la presencia del Estado en sectores económicos que son estratégicos para 
el país azteca, como energía o hidrocarburos. 
 
 

 Contexto 
 
Durante los tres primeros años de su mandato, el partido de López Obrador (MORENA) ha 
gozado de mayoría absoluta tanto en el Senado –que no se renueva hasta el final del mandato 
presidencial– como en la Cámara de Diputados, donde los 256 escaños que obtuvo entonces 
le han permitido superar por sí solo los 250 de la mayoría absoluta. Una situación privilegiada y 
hegemónica que, sin embargo, podría cambiar en menos de un mes a tenor de lo que apuntan 
distintas encuestas e institutos de opinión. 
 
Además de la absoluta con sus propios escaños, MORENA también ha tenido desde 2018 la 
mayoría calificada o constitucional –333 diputados– gracias a sus alianzas con dos socios de 
su espectro ideológico, como el Partido Verde Ecologista de México (PVEM) y el Partido del 
Trabajo (PT), además de diputados de otras siglas minoritarias. Esa suma de apoyos y 
alianzas le permitía la mayoría necesaria para reformar la Carta Magna que, según distintas 
encuestas, podría perder en estas elecciones del primer domingo de junio, en las que 
MORENA volverá a arrasar, aunque sin mayoría absoluta y con menos opciones de reeditar la 
calificada. 
 
 

 Pronósticos 
 
El bloque que apoya al presidente, compuesto por su partido, los verdes y el izquierdista PT bajo 
la marca electoral Juntos Hacemos Historia, suma ahora 313 diputados y las encuesta apuntan 
a que repetirán prácticamente lo mismo: 315 escaños, sólo dos más que ahora y a 18 de la 
mayoría constitucional. El cambio más significativo es que el socio hegemónico de esta coalición 
seguirá siendo MORENA tras pasar de 256 a 230 diputados y, por tanto, se quedará a 20 escaños 
de la mayoría absoluta, necesaria para reformar o aprobar leyes ordinarias por sí mismo y sin el 
apoyo de al menos otro partido. Sin embargo, el bloque que apoya a AMLO se mantiene intacto 
e incluso suma dos diputados más gracias a los verdes, que podrían multiplicar por cinco su 
representación actual (de 11 a 53 escaños), lo que a su vez les permitiría superar con creces al 
otro socio de esta coalición, un PT que perdería casi un tercio de sus curules (de 46 a 32). 
 
Esto tendría una primera lectura evidente: a López Obrador ya no le bastaría solo con su partido 
para impulsar reformas legislativas durante la segunda mitad de su mandato. Si se cumplen estos 
pronósticos, AMLO y MORENA necesitarán al menos a uno de sus dos socios, con la diferencia 
de que el principal será ahora –al menos por representatividad de presente y tendencia de futuro– 
el Partido Verde, lo que podría dar un giro ecologista al Gobierno de AMLO que afecte a industrias 
estratégicas de la economía mexicana, máxime cuando el otro socio necesario (PT) también se 
define como ecosocialista. 
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Curiosamente, MORENA pierde su actual mayoría absoluta en la Cámara de Diputados pese a 
que, según estas mismas encuestas, lograría hasta el 44% de los votos, bastante más que hace 
tres años, cuando se quedó en el 37%, una subida considerable que sin embargo no se reflejaría 
en el número de diputados por el sistema de asignación de escaños, un modelo mixto de elección 
directa y proporcional que además puede variar en función de las coaliciones y alianzas por 
distritos y circunscripciones. 
 
Así las cosas, parece que MORENA no consigue capitalizar todo el apoyo ciudadano que sí 
conserva el presidente López Obrador, que ganó las presidenciales con un 53% de los votos ¬–
casi 10 puntos más de lo que calculan los sondeos a su partido en estos comicios– y cuya 
popularidad se ha mantenido alta para dos de cada tres mexicanos. Con todo, MORENA 
obtendría más votos (44%) que la suma de los tres partidos de oposición (PRI, PAN y PRD) que 
también se han unido en otra alianza –denominada Va por México– y que apenas llegarían al 
40%. 
 
 

 Posibles Escenarios y Consecuencias 
 
Frente al 52% de los votos y 65 escaños por encima de la mayoría absoluta que los sondeos 
otorgan a la alianza que lidera AMLO, la oposición sólo puede aspirar a impedir que MORENA 
repita mayoría absoluta en solitario y, lo que es más importante a efectos prácticos, alejarlo de 
la mayoría calificada que permite cambiar la Constitución, para lo cual tampoco podría contar 
con Movimiento Ciudadano (MC), la única formación que no se ha alineado en ninguno de los 
dos grandes bloques y a la que las encuestas dan solo 10 curules, por lo que, incluso con este 
apoyo, al tripartito de AMLO le seguirían faltando al menos otros 8 escaños para los dos tercios 
de la llave constitucional. 
 
En cuanto al bloque opositor, lo más destacable es que el PRI recuperaría la vitola de primer 
partido de la oposición con 82 diputados sobre los 48 en los que se quedó hace tres años, cuando 
los mexicanos le castigaron en las urnas por la polémica gestión del presidente saliente, Enrique 
Peña Nieto. El PRI sube justo lo que bajan dos partidos pequeños como MC, que se deja más 
de la mitad de su representación, y el derechista Partido Encuentro Solidario (PES), que incluso 
desaparecería de la cámara al no revalidar ninguno de sus 21 escaños. Así, el PRI empataría e 
incluso puede superar por muy poco al otro gran partido de oposición (PAN), que sólo mejoraría 
un par de escaños para estancarse en 79. El socio minoritario de esta alianza (PRD) no se 
recupera de la sangría que también sufrió en 2018 y apenas remonta un par de escaños, de 12 
a 14. 
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 Conclusión 
 
Las encuestas más recientes y solventes confirman una obviedad en la que coincide todo el 
mundo, incluso la propia oposición mexicana: el partido del actual presidente volverá a arrasar 
en las elecciones del próximo 6 de junio. Lo que está en juego no es quién ni cómo gana, pues 
nadie duda de que será MORENA y por mucho. La clave es por cuánto: es decir, si pierde su 
mayoría absoluta en la Cámara de Diputados –posibilidad que el propio presidente ya ha 
empezado a contemplar en sus comparecencias diarias–, lo cual abriría un escenario casi 
idéntico al actual en cuanto a los dos bloques de gobierno y oposición, lo que en el presente y 
futuro más inmediato garantiza a AMLO una segunda mitad de mandato hasta 2024 muy similar 
a la primera desde 2018, aunque un poco más obligado a aceptar medidas, gestos o iniciativas 
de sus socios minoritarios, que en ese caso harán valer su posición si efectivamente son más 
necesarios que antes, aunque ninguno de ellos decisivo por sí mismo, como quiera que a 
MORENA le basta con uno de los dos –PVEM o PT– para la mayoría absoluta, lo cual permite a 
AMLO cierto margen de maniobra y resta capacidad de presión a sus socios minoritarios por 
separado. 
 
Quizá ese nuevo escenario en la Cámara de Diputados, con un bloque opositor un poco más 
homogéneo, pero con la misma representación en términos totales y muy lejos en escaños de la 
mayoría que apoya al Gobierno (175 frente a 315), se pueda analizar más de cara a las 
elecciones presidenciales de 2024, de las que saldrá el sucesor de AMLO. Ahora también hay 
consenso en que MORENA llegará a esa cita con ventaja suficiente para que el próximo 
presidente de México sea quien el propio López Obrador proclame como su delfín o heredero 
político. A día de hoy, los que más suenan en todas las quinielas son el canciller y ministro de 
Exteriores (Marcelo Ebrard) y la alcaldesa de la capital mexicana (Claudia Sheinbaum), que 
podrían presentarse con un partido muy favorito, pero que en los tres años anteriores no haya 
dispuesto de mayoría suficiente para impulsar reformas sin las cuales no pueda cumplir algunas 
promesas electorales con las que AMLO y MORENA arrasaron en 2018. 


